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VIENE DE E3 

Imagen que muestra daños en Plaza de Ar- 
mas, en la ciudad de Talca. 

  

TALCA: CONJUNTO ESCULTÓRICO DE LA. 
PLAZA DE ARMAS 
Plintos vacíos y otros con las obras escultó- 
ricas dañadas se observan desde 2019 en la 
Plaza de Armas de Talca. Así sucede, por 
ejemplo, con las de los "soldados medieva- 
les”, afectadas por el vandalismo a partir del 
18-0. Juan Carlos Díaz (RN, alcalde desde 
2016, comenta que "es un hecho lamentable 
el que ocurrió durante el estallido. No solo se 
dañó nuestro mobiliario urbano, sino que 
también parte de nuestra historia y patrimo- 
nio, al ser dañadas y quebradas las escultu- 
ras que había en la Plaza de Armas y frente 
a la municipalidad. Eso fue retirado, ha sido 
inventariado y estamos trabajando desde la 
Corporación Cultural, para ver cómo recupe- 
ramos, si con recursos propios o con fuentes 
sectoriales, o cómo restauramos o traemos 
nuevas esculturas a estos puntos". 

Juan Carlos Romo 

    Catedral de Puerto Montt, afectada por el 
estallido hoy en recuperación. 

PUERTO MONTT: LA CATEDRAL, FOCO DE 
LOS VIOLENTISTAS 
Cinco años pasaron antes de que la Catedral 
de Puerto Montt, un edificio de alto valor 
patrimonial, construida en 1870, fuera 
liberada de las latas que recubrian su frontis 
luego de que, en medio del estallido, vánda- 
los intentaran incendiaria, Una colecta 
pública permitió financiar los cerca de $92 
millones que cuestan los trabajos, que se 
ejecutan en tres etapas. La primera fue el 
retiro de los latones y la restauración de las 
puertas de madera de alerce, de 5 metros 
de altura. Luego, fue el reemplazo de piezas 
destruidas de los vitrales en el frontis y en 
una de sus paredes laterales, "Lo que queda 
por ejecutar es la reparación de los pilares. 
Falta sacar las planchas y reemplazar las 
piezas que están quebradas o que faltan, 
algunas que fueron sacadas durante el 
estallido. Y después, hacer una limpieza en 
la fachada para aplicar el producto ignifugo 

   

        

CONCEPCIÓN: MONUMENTO A 
PEDRO DE VALDIVIA Y MERCADO 
CENTRAL 
El 14 de noviembre de 2019, en 
pleno estallido, un grupo de 
vándalos derribó la figura del 
conquistador español, erigida 
desde 1967 en la Plaza Indepen- 
dencia de la capital penquista. 
Hoy, su figura aún brilla por su 
ausencia, sin acciones concretas 
para su retorno. No es el único 
hito urbano que aguarda por su 
puesta en valor: la reasignación 
para otro fines, en enero pasado, 
de los recursos por $7 mil millo- 
nes que estaban asignados por el 
Gobierno Regional a la recons- 
trucción del Mercado Central 
mantiene a ese recinto patrimo- 
nial en un creciente nivel de 
deterioro, luego de los daños que 
sufrió en 2013 producto de un 
incendio, según acusa el alcalde 
Héctor Muñoz (Partido Social 
Cristiano). El inmueble, declarado 
monumento histórico tres meses 
después del siniestro, fue edifica- 
do en 1940, como parte de las 
obras de reconstrucción tras el 
terremoto de Chillán (1939). 
Diseñado por el húngaro Tibor 
Weiner y el chileno Ricardo 
Múlller, posee un estilo modernis- 
ta, en el que destaca una bóveda 
de 50 metros que ilumina su 
interior. El jefe comunal califica la 
recuperación del centro de abas- 
to como una prioridad para la 
ciudad", tanto por su impacto 
para el comercio, la actividad 
económica y por su relevancia 
como icono urbano y arquitectó- 
nico de la capital de Biobío, 

Victor Fuentes 
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numento de 
Pedro de Val- 
divia derriba- 
do en 2019. 

Actual estado del mercado de Concepción, daña- 

TEMUCO: FIGURAS DE LA HISTORIA ESPERAN POR SU REINSTALACIÓN 
El estalido impactó con particular dureza a la capital de La Araucanía, con cuatro comentados 
casos de estatuas dañadas: Arturo Prat, Diego Portales, Dagoberto Godoy y Teodoro Schmidt . A 
la fecha, solo se han repuesto las dos últimas, mientras que las de Portales y Godoy son conserva- 
das por la municipalidad. Y aunque no relacionado con el estalido, también inquieta el estado del 
denominado Pabellón de La Araucanía, trasladado a la ciudad luego de la Expo Milán 2015: cunr- 
plió un año abandonado, luego del fin de la concesión de la cuestionada Corporación Desarrolla 
Araucanía, investigada por su eventual vinculación a la crisis de convenios en la región. Además, a 
solo seis cuadras del pabellón está el Mercado Municipal, destruido por un incendio en abril de 
2016, que aún no completa su reconstrucción. 
  

Héctor Burgos 
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Iglesia de Carel- 
mapu incendiada 
en 2024. 

CARELMAPU: IGLESIA DE LOS LAGOS AGUARDA POR SU RECONSTRUCCIÓN 

Un violento incendio, avivado por vientos que incluso desde antes amenazaban con derribaria, 
puso fin, en enero de 2024, a los más de 10 años de la Iglesia Nuestra Señora de la Candela- 
ría de Carelimapu (Maulln, Región de Los Lagos), monumento histórico desde 1993, El templo 
había sido edificado enteramente de madera y ajustándose a los parámetros de la Escuela 
Chilota de Carpintería. El edifico, de cerca de 770 nr, ardió por los cuatro costados, quedando 
reducido casi a cenizas. Muy pocas piezas de nobles maderas se salvaron de las llamas y están 
¿guardadas a la espera de ser utilizadas en una hipotética reconstrucción. Pero los meses 
pasan y el antiguo proyecto de restauración —que tardó demasiado, porque el templo estuvo 
cerrado por riesgo de desplome por más de 15 años—, aún no tiene fecha. "Debe volver a ser 
construido”, afirma Emil    de la Cerda, exsubsecretario de Patrimonio Cultural (2018-2022). 
El arquitecto apunta que más allá de la pérdida del monumento, hay un entramado comunita- 
río de prácticas y conocimientos heredados y un extenso registro técnico del inmueble, res- 
pecto del cual se hicieron varios estudios para las restauraciones que nunca llegaron. 
  

Una recuperación 
en sordina 
Aún con sus limitaciones 

normativas, técnicas y financie 
ras, el proceso de reconstruc- 
ción después del último terre- 
moto de 2010 tuvo la capacidad 
de aunar voluntades en torno a 
un horizonte común, en el cual 
la recuperación de los bienes 
culturales dañados —aparte de 
las viviendas, los equipamien- 
tos y la infraestructura—, cons 
tituyó una manera de restituir 
aquellos elementos que nos 
definen como cuerpo social, 
cuya continuidad histórica se 
había visto interrumpida por la 
fuerza destructora de la natura- 
leza. El daño causado sobre ese 
patrimonio, en la medida que 
golpeaba nuestras propias 
identidades, fue un aliciente 
para redoblar los esfuerzos en 
torno al proceso de reconstruc- 
ción, al punto tal que cada bien 
cultural restituido fue visto 
como un logro compartido, con 
una capacidad admirable de 
postergar en la tarea las clásicas 
diferencias políticas, sociales o 
territoriales. 

Quizás por el contraste con 
esa unidad de propósito y 
fuerza aglutinadora que se 
fraguó en torno al patrimonio 
cultural luego del 27-F, resulta 
tan desconcertante la manera 
en que, menos de una década 
después, los bienes culturales 
comunes parecieron perder de 
cierta forma su aura y, en el 
contexto excesivo del así llama- 
do estallido social, emergieron 
ya no como ese campo compar- 
tido que celebramos masiva- 
mente cada día de los patrimo- 
nios, sino como elementos 
divisores, símbolos repudiables 
de un pasado ajeno y opresor, a 
lo sumo lastres materiales 
desprovistos de significado y, 
por lo tanto, prescindibles 
frente a las nuevas demandas 
de una sociedad que, hasta 
entonces, habría permanecido 
anestesiada 

La vulneración ejercida sobre 
los bienes culturales a partir de 
octubre de 2019, si bien tuvo 
alguna sistematicidad hacia 
monumentos públicos dedica- 
dos a figuras históricas de los 
períodos colonial y republica 
no, así como a bienes de la 
iglesia y las fuerzas armadas, 
en términos de escala no hizo 
mayor distinción, afectando 
indistintamente infraestructura 
de transporte, centros cultura- 
les, museos —como el de Vio- 
leta Parra—, cines, comercios, 
barrios y parques. El catastro 
oficial de más de 800 inmue- 
bles y monumentos vandaliza- 
dos da cuenta de un deterioro 
urbano sin precedentes, difícil- 
mente reversible y cuyas es- 
quirlas materiales y sociales 
llegan hasta la actualidad. 

Úno de los hechos más deter- 
minantes de este período es 
que, desbordado el marco 
institucional y la capacidad de 
control del Estado por mante- 
ner el orden público, y frente a 
la emergencia de una serie de 
demandas que gran parte de la 
sociedad consideraba como 
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justas y atendibles, un grupo 
significativo de liderazgos 
políticos, sociales, académicos 
e intelectuales —salvo honro- 
sas excepciones, públicamente 
conocidas — se retiró del deba- 
te o bien no tuvo la determina- 
ción para separar la erosión de 
nuestros bienes comunes del 
fenómeno social en marcha, lo 
cual contribuyó a contextuali- 
zar, avalar y sostener la des- 
trucción del patrimonio cultu- 
ral de nuestras ciudades y 
territorios. 

Esta cuestionable convenien- 
cia instrumental, oportunismo 
acompañado en su momento 
de una vertiginosa fascinación, 
llevó incluso a algunas autori- 
dades a considerar que era 
buena idea construir su plata- 
forma electoral sobre los plin- 
tos vacíos de los monumentos, 
como ocurrió con una serie de 
candidatos a la fallida Conven- 
ción Constitucional. Sin embar- 
go, el peso de los aconteci- 
mientos, la instalación de una 
nueva sensibilidad y el tiempo 
que se acumula indefectible- 
mente, han trocado esta efer- 
vescencia en frustración, insta- 
lando una incomodidad de 
base al momento de acometer 
la tarea de recuperar el rostro y 
la normalidad de nuestras 
ciudades. 

Este desajuste, sumado al 
embotamiento y la desconfian- 
za que han cristalizado estos 
años, pueden servir para expli- 
car en parte la lentitud, anomia 
y cautela que parece guiar el 
proceso de recuperación del 
patrimonio dañado durante el 
estallido social, cuyos casos 
más emblemáticos permanecen 
sin avances significativos, 
mientras la mayoría de los 
monumentos desfondados 
siguen siendo objeto de debate 
y permanecen guardados en 
bodegas municipales, sin fecha 
programada de retorno. 

Con todo, y aunque llevados 
adelante en Sordina para no 
generar mucho ruido, existen 
esfuerzos destacables de lim- 
pieza de fachadas, mejoramien- 
to de espacios públicos y rea- 
pertura de simbólicos edificios 
comunitarios, como las accio- 
nes sobre el eje Alameda —in- 
cluida la transformación de 
Plaza Italia, pese al destino aún 
incierto del monumento al 
general Baquedano— o el 
proceso de recuperación i 
do en las iglesias de la Vera- 
cruz y de la Asunción, en San- 
tiago; así como iniciativas de 
recuperación de bibliotecas, 
monumentos y elementos de 
arte urbano liderados por las 
municipalidades de Providen- 
cia, Concepción y La Serena. 
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y el antixlófago”, afirma la arquitecta 
Katherine Araya, a cargo de las obras. 

Soledad Neira Soledad Neira 

CLAUDIA CAMPAÑA. Sala Gasco 

“Manto de reparación” es el tí- 
tulo de la muestra de Maite Iz- 
quierdo (n. 1978) que actualmen- 
te se exhibe en Sala Gasco, en cu- 
yos dos espacios ha dispuesto la 
artista un coherente conjunto de 
obras. En el muro, un texto de la 
curadora Carolina Arévalo expli- 
ca que la génesis de los trabajos.es son residuos textiles la idea es   Tasala tiene unenorme ventanal/ 
una práctica textil colectiva “don- 
de más de ciento setenta personas 
de distintos lugares de Santiago 
participaron en talleres comuni- 
tarios, recuperando vestigios de 
ropa descartados y reemsambla- 
dos cuidadosamente, como una 
gran membrana que re- 

recuperar, reciclar y crear—. 
En una de las salas de Gasco se 

despliega “Manto de reparación” 
(2023-2025), confeccionado con 
retazos de vibrantes colores —al- 
gunos en tonos grises y blancos— 
unidos a máquina (overlock) con 

hilo rojo. El inmenso 
define el espacio y los | MANTODE — pachtivork (de alrededor 
cuerpos”. REPARACIÓN — de60 metros) cuelga es- 

Hace años que preocu- | Maite Izquierdo — tirado demuro amuro y 
paeldaño ambiental pro- | Lugar: Sala demuroa cielo, aseme- 
vocado en el mundo por | Gasco jando tanto una desco- 
el gran volumen de dese- | Hasta: 1de — munal frazada como un 
chos dela industria textil. | julio 2025 mapa coloreado que en- 
Sin ir más lejos, en el de- seña distintos países con 
sierto de Atacama hay basurales 
con toneladas de prendas dese- 
chadas que contaminan suelo y 
aire. Así pues, la materia prima de 
los trabajos visuales de Izquierdo 

sus fronteras políticas delineadas 
mediante costurasrojas, La dispo- 
sición del “manto” es interesante 
porque opera también como se- 
paración entre exterior e interior. 

vitrina, por lo cual quienes se de- 
tienen por fuera a mirar esta enor- 
me “membrana” ven una suerte 
de imagen caleidoscópica —una 
“cortina” colocada diagonalmen- 
te— queles impide ver lo que hay 
detrás, Ya dentro de la pieza, el vi- 
sitante apreciará el reverso (no el 
forro) del “manto”, que entonces 
rememora una gran carpa circen- 
se y que no permite ver la calle. O 
sea, simbólicamente, la enorme 
tela se transforma en un velo de 
separación entre dos mundi 
Hay-algo muy lúdico y decorativo 
en su montaje. A modo de com- 
plemento, en una esquina de lasa- 
la se han dispuesto seis pantallas 
que muestran la creación colecti- 
va del manto/membrana/corti- 
na/frazada/carpa con registros 

  

Maite Izquierdo: El arte de 

reciclar desechos textiles 
audiovisuales (2023-2025) a car- 
go de Victoria Jensen. 

La segunda sala contiene obras 
que dialogan con “Manto de repa- 
ración” y que también abordan la 
creación a partir de un gesto dere- 
cuperación de aquello dado de ba- 
ja o dañado por la industria textil. 
En el muro principal se observa 
“Series Estructuradas 1-VII” 
(2025): siete abrigos/chaquetas 
colgados en ganchos y desgarra- 
dosenfranjas ocintas de género de 
diversos colores que, porsu condi- 
ción ajada y calada, recuerdan ya 
sea ropa vieja o el sistema venoso 
delserhumano. En la cédula sel 
“costuras de ropa nueva descarta- 
da por el retail” y luego “cuerpos 
suspendidos, trasparentes y vacíos 
que evocan lo ausente y al mismo 
tiempolocomún: lo quesomos,en 

  

   

  

Maite Izquierdo. Vista parcial 
“Manto de reparación”, 

capas, costura y memoria”. 
En la pared contigua se ubica 

un díptico, “Hilachas en orden y 
1” (2025), dos collages abstractos 
(124x174 cm) de pequeños auto- 
adhesivos a los quese han pegado 
los hilos sobrantes de la creación 
de las obras: absolutamente nada 
se ha desperdiciado, y todo se ha 
rescatado/reciclado. 

Por último, del cielo cuelga 
“Cordón” (2025), una delgadísi- 

    
ma “cuerda” que amalgama to- 
dos los descartes textiles genera- 
dos durante la confección de 
“Manto de reparación”. Al llegar 
al suelo, el “cordón” dibuja una 
colorida espiral que luego trans- 
formada en línea sube a una de las 
paredes, conectando así suelo y 
techo, a la vez que conduce la mi- 
rada del espectador al listado de 
nombres de quienes participaron 
en los talleres. 

Sin bien en los trabajos de Mai- 
te Izquierdo hay un llamado de 
atención sobre el daño que causa 
la producción masiva de prendas 
de vestir de bajo costo (la denomi- 
nada Fast fashion), el resultado son 
obras de impecable factura que 
pueden leerse como ornamento 
decorativo uobras expresionistas, 
y que estimulan ya sea los senti- 
dos o/y el análisis. A propósito, 
desde mediados del siglo XX, mu- 
chos artistas decidieron utilizar 
materiales textiles diversos para 
explorar los lenguajes visuales, 
Recomiendo ver las creaciones de 
los consagrados Louise Bourge- 
vis, Sheila Hicks, Joana Vasconce- 
los, El Anatsui y la chilena Cecilia 
Vicuña, por nombrar algunos. 
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